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EL INSTITUTO 
 

La VOZ DE ORTIGUEIRA, en su número del pasado día  28 de octubre, con alarde 

tipográfico de gran gala, anuncia la grata noticia del comienzo de las obras del Instituto 

Nacional de Bachillerato en nuestra Villa. 

 En otras latitudes la noticia suele no tener otra importancia que la que supone el 

anuncio de una obra más que el Estado realiza porque tiene obligación de hacerlo. Aún 

cuando colme una necesidad sobrevenida, se considera tan normal que así ocurra que no 

merece mayores comentarios. 

 Pero en Ortigueira, hablar del instituto es ya, en si, tema muy importante. Y es 

así porque todo, en esta vida, es relativo. Los acostumbrados a tener de todo; aun 

cuando en un momento dado, por aumento de sus necesidades, queden 

momentáneamente poco atendidos, no dan demasiada importancia al restablecimiento 

del equilibrio, aunque ello suponga la realización de importantes obras. 

 Ortigueira lleva toda la vida esperando el Instituto. Esta esperanza se torno en 

ilusionada expectativa desde hace diez o doce años. Por ello, el anuncio de que ya está 

al alcance de la mano se convirtió en un acontecimiento extraordinario. 

 Y en verdad será extraordinario que se pueda disponer de un Centro Educativo 

de esta clase. Todos somos conscientes de los beneficios que ello habrá de reportar; 

pero muy especialmente lo saben, por experimentarlo en propia carne, aquellos padres 

que han tenido y tienen que mandar a sus hijos a otras localidades para cursar el 

Bachillerato. Sólo el que sufre o ha sufrido este inconveniente puede valorar 

debidamente lo que significa contar con un instituto. Loas demás, a poco que lo piensen, 

también se darán cuenta del enorme beneficio que supone para toda la Comarca. 

 Todos sabemos que el lograr el Instituto no fue tarea fácil. De las enormes 

dificultades que fue preciso vencer son testigos cualificados los que lucharon 

denodadamente desde puestos de responsabilidad por conseguirlo. 

 Ya en tiempos del Alcalde Castiñeiras se inició la lucha que se continuó con la 

llegada a la alcaldía de Barro Soto, bajo cuyo mandato se logró la programación y se 

consiguió el solar, gestionándose lo necesario para que el Ministerio de Educación y 

Ciencia, encargase la redacción del Proyecto. ¡Cuántas luchas¡... ¡Cuántas resistencias 

vencidas¡...¡Cuántas incomprensiones¡¡Cuántas intrigas¡ Y, ¡cuántas adversidades hubo 

que vencer¡. 

 Pero los ánimos jamás flaquearon cuando se trataba de luchar por el Instituto. 

Las incontables horas de estudio, las interminables discusiones y cambios de 

impresiones y los debates que hubo que sostener, sólo unos pocos los vimos de cerca; 

pero ahora que se vislumbra la meta anhelada, mas que amarguras parecen etapas de 

una marcha triunfal. Todo queda justificado y todo se da por bien empleado. Aquellas 

horas de redactar estudios, aquellos incómodos viajes, aquellas largas antesalas, 

aquellas visitas reiteradas y muchas veces infructuosas, quedan ya atrás y no tienen otro 

mérito, ni otro valor que el de simples hitos para la consecución de un inestimable bien 

para toda la Comarca. 

 No obstante, no todo es aún satisfacción. Tropezamos todavía con una dificultad 

añadida. 

 Está en la mente de todos, ya que nuestro semanario y la prensa regional se 

encargaron de difundirlo. El presupuesto de la obra es notoriamente insuficiente. 



 Ningún constructor estaba dispuesto a presentar plica en la subasta, pues son 

muchos los millones que faltan para cubrir siquiera los gastos. Fue preciso acudir a los 

amigos y los amigos -sin duda, para eso son los amigos- nos quitaron del atolladero. 

 Faltan ocho millones de pesetas para completar el presupuesto y los orteganos, 

representados en representación de urgencia, se comprometieron a pagarlos. Con este 

compromiso, la Empresa constructora se aventuró a la subasta. 

 Ya está adjudicada la obra Construcciones Piñeiro y ya es firme nuestro 

compromiso de pagar esos ocho millones. 

 Para que tan grave responsabilidad no tenga que recaer sobre unos pocos, es 

preciso que todos sin excepción hagamos gala de nuestra generosidad y aportemos lo 

que podamos para hacer del pago de los ocho millones, un compromiso de honor de 

todos los orteganos. 

 Así se compromete y lo espera vuestro Alcalde 

 

JUAN LUIS PÍA MARTÍNEZ 

Ortigueira, 28-octubre-1977.  

 

 

 

 

  

    


